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PIARÍO DE SANTIAGO 
' D E L LUNES 21 D E NOVIEMBRE DE 1808. 

Londres 1. de Noviemíre.: 

a llegada de un Enviado Ruso, cnya condición y nom* 
bre igncyamos, y la de un correo francés en el mismo mo-

•juflFito en que el Emperador de Rusia llegó a Erfurt a dar 
por segunda vez el escándalo de la Magestad Real envileció 
¡tía ante un- usurpador y un cobarde asesino, cuyos críme­
nes hicieron olvidar ya sus rapiñaé% la llegada de este En-* 
yiado y del correo , su retirada súbita , el silencio que ha 
guardado el Gobierno sobre el objeto de su mi s ión ,^ las 
conjeturas que se formaron sobre este silencio, no dexarán 
de interesar a nuestros lectores. Haremos su reíacioa ¡lustra-; 
da de algunas observaciones. 

E l Ruso que hacia parte de esta embaxada, parece que 
trahia un uniforme, esto es quanto pudimos saber; pero» 
qomo los Colegios civiles en Rusia tienen cada uno su uni­
forme particular , mas bien puede ser que el Enviado Ruso 
que permaneció 24 horas en Inglaterra , sea uno de lo». 
dolScnadores que destacaron de Rusia para unirse a M»; 
Homanzow y Bonaparte, que un Oficial del exercito de S. 
M . I , de Rusia. E l correo francés será a lo mas un correo, 
de Gabinete; y si acaso es algún espía disfrazado, cierta­
mente no h^brá adquirido noticias importantes f̂ obre lo que 
se, le hayaT empleado, porque llegó a las 11" dé la noche, 
y volvió a partir por la mañana a las ,8: lo mas que po­
drá decir es que fue bien tratado por el Mensagero de 
Estado, en cuya casa fue alojado. Én esta caravana hubo 
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un tercer personage , que era qurza un íio'-n^re de ím-
portancii, o quiza nada : si hay algunos motivos de creer que 
era un Oficial degonio, no se IQ quiso permitir hace^suf 
obseí'/aciones. • 

Ya hemos llegado a las congeturas de los políticos 
Cafés y de ios antagonistas de los Ministros. Se habió de lia. 
armisiicfo durante él que los Exercités íranceses guardar n 
sus posiciones en España, asi comó de oue habm J i n Con­
greso para tratar de la i , w J i m j ^ Ü ^ ^ M f m o f f e los 
Enviados de ambos Emoeradores iban, encamados de anun-
ciar a sus respectivos Amos una repulsa, muy seca : otrog 
aseguraron que el' Ministro de S' M . B; solo reconociera 
haber recibido los piiegog y que se remitiria la respuesta| 
en fin hubo personas que del secreto que se guardo sobre 
la misión de estos correos, infiiieron que ia^ proposici^ei 
<le los dos Emperadores no son tan irracionales , que haya* 
quiza derecho para juzgailas asi , y qwe los Miniaros qnisie-
yon tomarse tiempo para consultar el medio mas" popular de 
desecharlas. Lo que Wlieban estas congeturas es que sota 
ios Ministros conocen el, objeto de la misión de los Envia­
dos imperiales, y que sus adversarios y ios ociosos de la 
Capital están muy impacientes , porque no saben tanto co­
mo los Ministros, Lo que se podra pensar y decir cora 
mas verosimilitud sobre lá misión de lós Knvud s que tan dú 
lépente se siguió a las vistas deEríurt^es queBonaparte quiso 
disponer el medio de decir a ios F ranceses que Su Fvderosp 
Aliado y él-oirecieron la paz a la Inglaterra ; pero, como 
los dos Amigos no ofrecieren en verdad , el uno de evacuar 
la España , y el otro la ;Fínlandia , es casi indiíerenre qns 
envíen proposiciones; asi es preciso esperar que* los Ministres 
de S. M . comuniquen al Paríamento ei objeto de este men~ 
«age , porque es muy verosiinil que Bonap rce no io révdaci 
jamas. 

utiranjuez 9 de Novi^ríBré. 
l íxtracto de ¡as noticias comumcadas el día % ' a. ta Suprema, 
^unta Central sobre la- rendición del m0terai>h bataÜQn de Ti-* 
rudores de Cádiz. 

Destinado el Comandante de este Cuerpo D. Juan de k 



Cruz Monrgeon al pueblo de Lerin el día 20 de Octubre!» 
y recen3c¡da su situación y distancia que había ai de Lodost. 
a dónde tenia la orden de retirarse en easo de ser atacado 

pufo al General de su división \ ) . Pedro Grimarest qne era 
A - j i la te ría 1 me r, te imposible su retirada por tener qne pasar ua 

Jlano que piobablemente ocuparían los enemigos con ?u Ca-
balicria antes del ataque. Reconocido por éste el pueblo en 

robados puntos de defensa elegidos» 
y convaPTidos^ÉW^e se defendiese Ínterin era socorrido, se 
ocnpí el Sr. la Cruz losdias 24 y 25 en fortificar el palacio 
como destinado para Cindadela , y en las mas obras de defen­
sa como quien tenia noticias de que en todo ei dia 25 de­
bía $er atacado por los enemigos cuyas partidas de caballe-
ria le incomodaron toda la noche del 24 al 25. Fortificado 

¿del modo%que pudo y con el sentimiento de tener única­
mente 4 cargas de cartuchos, empezó ei fuego por sus pu­
estos alanzados a las 5 de la madrugada del 26. y en se­
guida fueron atacados sus retenes y huertas de Capuchinos 
por 2 mil hombres de infantería y 300 de caballería a quie­
nes con un denuedo nunca visto rechazaron los valerosos t i ­
radores poniéndoles en precipitada fuga en la que los per­
siguió t i Sr. ía Cruz con la 4. compaí.ia y sus 30 caballos en 
iquanío lo permitía ei terreno hasta que elíuego de la reserva 
enemiga le obligó a r cplegarse y te mó su anterior pesici-
«ion y puestos batidos. A las 9 volvieron los enemigos al 
ataquen con tropas de refresco, y solo el vivo y continuada 
fuego de Cañón dirigido contra el Convento pudo obliga^ 
a las 4 primeras compañías a replegarse ai palacio. A las 10 
y media le intimaron la rendición luego que le mostraron j 
cañones de a 8; un pbus de a 6 , de 5 a 6 mil hombre» 
de infantería y 600 a 800 caballos que desde el principia 
del ataque habían tomado ía salida del pueblo por el flan­
eo derecho ; pero lexos de intimidarle toJo esto »contest > que. 
mientris hubiese municiones y baíonetas no se rendiría. Era 
Reguída atacaron los enemigos por dos veces la cindadela» 
y en ambas fueron vigorosamente rechazados, teniendo 
en la primera que replegarse en desorden. A las 5 volvieron 
A ©oiiér bandera de p i ríame nto intimando la rendicioa bax<» 
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la pena de ser pasados a cucbilío^ pero viendo el Sr. la Cruz 
que los semblantes de sus valerosos Oficiales y soldados l.e 
demostraban querían antes morir que rendirse, contestó , -
no se cansasen , que prefería antes morir que rendirse. Volvió 
a continuar el luego hasta que obscureció, en cuyo momer?^ * ^ 
to se dedicaron los nuestros a recomponer sus parapetos es/*** 
perando ser socorridos en el día siguiente ya que hasta en-
tances no lo habian sidoj pero ¡qual fue su afliccionouando 
descubriendo la campana no ^ié^ñ! ü'li'n l ^ ^ i ^ ^ Ü f S ^ ^ ^ } ' f u 
destacamento sin pan ni agua , ni nada con que poder soste­
ner su ardor después de 3 dias que de todo esto carecía aque­
lla Ciudadcla , y con una infinidad de heridos, cuyos clamor 
res traspasaban él corazón de su Comandante! Esto mas que 
Ja falta de víveres y municiones le movió a hacer consejo de 
guerra , advirtiendo a los Capitanes que solo el c^-tuch® que 
¡estaba en el fusil era el que quedaba: finalmente a las y y • 
media se resolvió capitular, no pudiendo ya los solJüdos coa 
ia fatiga articular palabra ^por taita de agua , menos aquello^ 
que en lugar de esta bebían vinagre; y no obstante se man­
tuvo descargando los fusiles haj-ta las 3 y media de la tarde en 
que ej-tando ya colocada la artillería 100 pasos para, batir la 
puerta , puso bandera de parlamento, que sin embargo de una 
obstinación tan constante fue admitido. Salieron los. nuestros 
con honores de guerra , bagages y equipages, debiendo pasar 
a Francia hasta que se les cangec , y hay noticias positiyas de 
que el general trances de esta división, Grandison, ha devuel­
to las espadas después de la capitulación a los Xefes españoles 
en memoria de su valerosa detensa, y que los aprecia y dis­
tingue. • 

Elogiar £ un Oficial o a un soldado serla hacer agravios 
los demás: todos han sido héroes dignos de inmortalidad;to­
dos han sido modelos el uno del otro, y sus descansos han si­
do asistir a los heridos , consohndolos por carecer de auxilios 
para socorrerlos. Nuestra perdida en esta acción tan gloriosa, 
es de 50 a 6.) muertos 3 unos 5,0 heridos y poco mas de 400, 
prisioneros entre oficiales y soldados, 


